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Suum cuique 
Por fin ha salido nuestro colega "El 

DiaiMo„ á la defensa de la campaña que 
en pro de la salud públiaa viene hacien­
do el Ayuntamiento. 

En 'E l Diario„ hay una redacción 
formada de queridísimos amigos mios, 
paro oomo en las oirounatanoias presen­
tes-debe uno olvidar todo afeeto de 
compañerismo, oonfleso honradamente, 
que tal defensa pudiera venir á aumen­
tar más y más los graves sucesos que 
hoy pesian sobre esta ciudad sino se de­
terminase la responsabilidad personal 
de una manera clara y precisa. 

Comprendo que á "El Diario„ su 
amistad con el alcalde de Marola, que es 
bien notoria, le obligase en estas tristí­
simas circunstancias á no acusar; pero 
como se atreve á levantar su voz para 
amortiguar un tanto la tormenta, sabien­
do poyitivaments, que si hay atacados en 
Murcia de la triquinosis, se debe á la falta 
da inspección y al mismo tiempo á la 
desidia y falta de calo de nuestro alcal­
de, me ha estrañado mucho la defensa 
que intenta hacer del Sr. Hernández 
Illán. 

¿Oreó por ventura "El D¡9rio„, que 
aprecia él más que mi humilde persona 
á D. Diego Hernández Illán? nó; yó le 
tengo el cariño desinteresado, esa cariño 
que todo hombre humilde y honrado 
tiene á todo aquél que llega á ocupar un 
puesto elevado cual es la representación 
del municipio de Murcia, á una persona­
lidad incapaz de aprovecharse de la cosa 
más insignifloante, pero ésto no es sufi­
ciente, á los hombres públicos hay que 
atacarles según el daño que por su re­
presentación puedan ocasionar; el Alcal­
de de Murcia ha carecido en estas graví­
simas circunstancias de dirección y de 
energías, oonñado seguramente, de que 
por que él es honrado lo habían de ser 
loHddmás. 

Con que tristeza habrán leido las fa­
milias que ya han visto desaparecer de 

'su seao seres queridos, el artículo de 
templanza que publica "El Diario,, titu­
lado «Suum cuique».Hasta hoy no podía 
caber en mi mente que un periódico que 
tiene por director á un distinguidísimo 
periodista, se atreviese á aminorar la 
grave responsabilidad que sobra él pesa 
y la enorme pena que seguramente sen­
tirá nuestro alcalde en su corazón, ante 
tanto cadáver 

Aqui no caben palabras do beatitud.los 
que hemos tomado el peso de esta cam­
paña, estamos dispuestos á entregar la 
última gota de nuestra sangre, para que 
sean castigados, todos cuantos tengan la 
más pequeña responsabilidad en este 
hororoso crimen. 

Las circunstancia» porque está pasan­
do Murcia obligan á los hombres honra­
dos á lanzar las acusaciones más violen­
tas que pueden existir dontra los culpa­
bles. Aqui estamos acostumbrados á que 
los orfmenéa más horrendos queden en 
la impunidad, hora ea ya que sepamos 
defendernos y ajpreciarnos en lo que so­
mos ante el mundo civilizado.' 

Conste que no tengo animosidad con­
tra nadie, quisiera en estos momentos 
que fuese el representante de Murcia 
una personalidad ligada con estrechos 
vínculos de amistad con mi humilde 
persona, para poderla acusar con la sin­
ceridad que hoy lo hago y con ello de­
mostrar la rectitud de mis intenciones. 

Es fácil que en la ocasión presente no 
falten espíritus malévolos que, acostum­
brados á esas falsas amistades ofrezcan 
á los desgraciados que dentro de este 
asunto tienen grandes responsabilida­
des, su más grande defensa, pero airai-
gos mios, meditemos las cosas tales 
cuales ellas son. En Murcia se sufre por 
todo un barrio una enfermedad conoci­
da por la iriqtiinosis la cual ha venido á 
llenar de luto muchos hogares, todos 
lloramos y sentimos esta desgracia, pero 
si en vez de ser en un solo barrio se 
hubiese esteudido á todos los de Murcia 
Y tsnto el Sr. Alcalde oomo los conceja­

les, tuviesen atacados á seres de su fa­
milia, ¿que defensa harían de su repre­
sentación? Conste que cada cual pagará 
la responsabilidad que del sumario re­
sulte, sin atenuante alguna por influen­
cia del caciquismo. Hfty un Sr Fiscal, 
que está dispuesto á que la ley se cumpla 
inexorablemente, y esta se cumplirá. 

¿Es que se quiere despistar la acción 
pública, por alguien que intenta tomar 
la defensa del Jumillano ó del Potage 
arrojando toda la responsabilidad al 
Ayuntamiento y sólo á los concejales? 
No, eso no puede ser, y en el presente 
caso no sucederá, por que Murcia no 
quiere ni puede oons cutirlo. 

Las juntas parroquiales se hacen tan 
precisas, que la opinión pública tan en­
lazada con este grave suceso, cree que 
sin éstas sería imposible poder traernos 
una trasformación en el asunto higiene 
públioi, de la cual tanto necesitamos. 

No se molesten los señores que perte­
necen á la corporación municipal. Dentro 
de este circuito sobresale la obligación 
política, y no es posible qua hombres 
que tienen compromisos contraídos con 
la representación que obstentan puedan 
desligarse de esta y cumplir cual las 
dicte su conciencia. . 

Nadie jpuede negar la campaña que en 
pro de la higiene vienen sost niendo los 
representantes de nuestro municipio 
desde hace unos cuantos dias, esta cam­
paña será aplaudida por los que sobre­
vivamos de esta horrible catástrofe, pe­
ro en cambio para las familias que han 
tenido y tendrán que despedirse de pe­
dazos de su corazón, por la enfermedad 
que nos devora, cuanto más higiene se 
pretenda hacer será el fúnebre sonido de 
la campana que no debía haber sonado 
á no ser por el descuido injustifloado 
de sus representantes. 

Hay necesidad 1¡ ojemplarísimos oas 
tigos porque es tríate confesarlo; en es­
tos crítioos momentos cuando tantos es­
tragos sufre el barrio de San Antolín 
por el abandono de nuestras autoridades 
y el infame comercio de unos cuantos 
expeouladores, no debe ocurrir lo que 
anteayer tarde oourrió. 

Un individuo pretendía entrar fraudu-, 
lentamente carne do procedencia dudosa, 
fué sorprendido por el visitador de con­
sumos D. Ricardo Asensio y no fué dete­
nido y castigado cual el caso reclamaba. 

¿Qué demuestra esto? Que en nuestro 
país no sa tiene temor á las leye?, que el 
negociar con la vidti agena QS cosa co­
mún entre determinados seres que pre­
tenden enriquecerse con sangre humana, 
y esto requiere un urgentísimo y ejem­
plar castigo, y de esta manera elogiando 
al que obre bien y castigando al que 
obre mal, se dará á cada uno lo suyo. 

Suum ouiqne tribnere. 

francisco X. Xopey 

r 

A 
Alegflm y posai»BS 

Los ministeriales no caben de gozo 
por las afirmaciones de Gamazo. 

Los sagastinos trinan contra este por 
que tan mal parados los dejó en su dis­
curso del sábado. 

Mañana continuará en el Congreso el 
debate político, y según los gamaoistas, 
su jefe se propone en la segunda parte 
de su discurso hacer afirmaciones con­
cretas respecto á lo que constituye su 
programa político y sus procedimientos, 
principalmente en lo relativo á las cues­
tiones de actualidad. 

El Sr. Gamazo se propone con esto, oo­
mo es natural, presentar su programa 
frente al del Sr. Sagasta, pero—aquí ha­
blan ya loa fusionistas—el jefe del par­
tido liberal no ha de dar al Sr. Gomazo 
el gusto de que la gente se dedique á ha­
cer comparaciones, no porque eso equi­
valdría á dar al jefe de la disidencia fu-
sionista una importancia política que hoy 
tiene per accidens, pero que ha de perder 
en plazo breve á pesar de todos sus es­

peranzas y de todos sus trabajos en fa­
vor de la continuación de es te gobierno. 

El Sr. Silvela contestará á algunas de 
las afirmaciones del Sr. Gamazo, y si 
después de rectificar éste queda tiempo, 
hablará el Sr. Sol y Ortega. 

Después hablarán loa Sros. Sagasta y 
Pi y Margall, tratando éste, principal­
mente, de la suspensión de las garantías 
constitucionales. 

Las foioninaa ntIUtarea 
La discusión de las reformas militares 

será algo accidentada, particularmente 
en lo qué se refiere á la supresión de ca­
pitanías generales. 

Los diputados cornñenses se sienten 
molestados porque Linares no hacía 
cuestión cerrada de los sitios en que se 
debían de suprimir las capitanías; pero 
después sa rectificó y ha declarado cuá­
les deben de suprimirse. 

Además Linares se negó á recibirlos y 
después han sabido que éste ha conferen­
ciado con el diputado aragonés barón de 
la Torre. 

El diputado gallego Sr. Linares Astray 
ha eócríto al ministro de la Guerra, ma­
nifestándole que hará una campaña obs­
truccionista pidiendo votación nominal, 
y que se cuenten los diputados. 

EISr.PIdal 
Los amigos del expresidente del Con­

greso niegan veracidad á la noticia cir­
culada estos dias de quo el Sr. Pidal ha. 
ya roto definitivamente sus relacienea 
políticas con el Sr. Silvela. 

Es cierto que el Sr. Pidal ve con dis­
gusto las torpezas políticas del Sr. Silve­
la, y la escasa ó ninguna consistencia 
de la mayoría y de este Gobi erno; pero 
el expresidente del Congreso no ha de­
mostrado de una manera ostensible su 
disgusto, ni ha roto sus relaciones pollti-
ticas con el Sr. Silvela. 

Los qne se suponen enterados da OÓD̂ JO 
piensa el Sr. Pid J , afirman que este per . 
manecerá retraído de la vida activa polí­
tica—-como lo hace actualmente—mien­
tras esté en el poder el partido de la 
Unión conservadora. 

No quiere el Sr Pidal realizar axjto ni 
dar paso alguno, de los cuales pudiera 
decirse luego que habían acelerado la 
caída del partido á que pertenece. 

Tan cierto «s esto—dicen sus amigos— 
que cuantos pasos se han dado estos 
dias carca de él para que figura en una 
oonoentración nonnata han sido infruo-
tUOBOS. 

La actitud del Sr. Pidal, es, pues, ex-
pee tante. 

Aftíoulo aonaaolonal 
«La Patria» de Barcelona publica un 

durísimo artículo condenando la impuni­
dad en que se ha dejado á los verdade. 
ros autores del alzamiento carlista, á 
quienes el gobierno conoce, aunque se 
lo calla para no castigarlos. 

Añade el colega que el gobierno no se 
ha atrevido á meter en la oároel á un 
banquero candidato á ministro varias 
veces, y que será ministro dé la Corona 
el dia menos pensado. 

Dice qne turbando la tranquilidad de 
la patria, este banquero ha ganado ma­
chos millones. 

Denuncia además el periódico en que al 
aludido banquero le ayudaban dos oono-
oidos agentes, uno de los cuales marchó 
á Paria á preparar el negocio. 

El articulo ha producido sensación. 

9 Noviembre 1900. 
X. 

•EMILIO BAYAXtD 
Entre los dibujantes da verdadero mé­

rito que han florecido en Francia du­
rante el siglo XIX, descuella Emilio An­
tonio Bayard, tanto por la soltura y ori­
ginalidad de su lápiz, oomo por la inspi­
ración, gracia y acierto con que inter­
pretaba los pasajes de las obras que ilus­
traba, revelándose, por tanto, en todos 
sus dibujos, muy especialmente en los 
perteueoientea á la época en que toA 

colaborador de «La Tour du Monde» y 
"La Ilustrat"6n„, que fué en la queá 
mayor altura colocó su nombre, revelóse 
como un artista genial y digno de la 
oons¡dor.ición en que era tenido en el 
mundo del Arto. 

Bayard vino al mundo en La Ferté-
sousJonarre (Francia) el 2 de Noviem­
bre do 1831; reveló su vocación por el 
dibujo siendo un niño, y en la Escuela 
Politécnica fué uno de los discípulos más 
queridos del célebre León Cogniet, cu­
yas enseñanzas fueron tan aprovechadas 
por el discípulo, que no tardó en ser dig­
no competidor del maestro, hecho del 
cual se mostraba orgullosísimo éste. 

Tanto fué la fama que como dibujante 
llegó á conseguir Bayard, j jue durante 
mucho tiempo fué el artista más solici­
tado para la ilustración de periédioos y 
novelas, y que no lo era sin justo motivo 
demuéstranlo las colecciones de «L'Ilu-
tratión», del «Journal de la Jeunesse», 

«La Tour du Monde» y otras pobÜM-
clones y las obras / N u m a Raamestan,,, 
«La condesa Sarah», «El abata ConstaB* 
tino» y muchas más hasta componer «n 
catálogo verdaderamente hermoso. 

Como dibujante satírico no careóla da 
ingenio y de ática sal, como lo damues* 
tra, entra otros dibujos, la alegoría titu­
lada "Sedan,, que le valió el odio da loa 
artistas. 
. Aunque con el pincel no llegó á gaaar 
tanto renombre oomo oon el lápiz, pinté 
cuadros de no escaso mérito y algoaoa 
retratos, figurando entre los prímaroi 
los titulados «Le Serdemam da,Water-
loo» y «Le Dafilé»^, oomo los de mayor 
mérito. 

El arte lo llevó á Egipto, y an al Cairo 
falleció el dia 9 de Diciembre da 1891 A 
los sesenta añoa de edad. 

^ernant/o da Jtetvté» 

p a » 

"MmdltaolúHff 

Oomo dote, la dio Naturaleea 
preciosos dones que por gala ostenta: 
cuenta Murcia con flores, también cuenta 
con frutos que avaloran su riqueza. 

Tiene su Cielo virginal belleza, 
que un Sol vasallo generoso aumenta; 
el manto de su noche trasparenta 
la mirada de Dios desde la Alteza. 

Su fértil vega y su rio Segura 
atesoran encantos sobrehumanos... 
¡Y aquí se roba, mata y asesina, 

se rinden parias á la Diosa Usura 
y en casa se nos cuela la trichina!.. 
¡Qué bella sería Murcia sin murcianos! 

í{ernán Qarcia. 

GROMCA ALEGRE 
Ob, las dulzuras del hogar! 
La proximidad dol invierno nos acer­

ca también á la esposa amida, á los tier­
nos rdtoños, á la mamá política y al bra­
sero. 

Las noches invernales nos retienen en 
el domicilio horas y horas y allí nps en­
tregamos á las dichas inefables de la 
familia. La dulce esposa repasa calceti­
nes á la incierta luz de un quinqué olo­
roso; el cabeza de familia hace cigarri­
llos; la orlada canta habaneras en la oo-
oina, y los pequeñuelos recortan estam­
pas ó pintan monos ó sa tiran objetos 
duros á la cabeza... 

Todo esto, exornado oon la previsión 
de la abuelíta, que suele padecer irrita-
oiones intestinales y se pasa la noche 
exhalando quejas y regañando á los chi­
cos. 

—Niño, deja esas tijeras. 
—¿Por qué, abuelíta? 
—Porque me las vas á torcer. 
—¡Si no las tuerzo!... 
—¡Desobediente! ¡Díscolo! No puedes 

negar que eres hijo de ese hombre... 
{señalando al yerno). 

Este menea la cabeza en señal de eno­
jo, pero sigue haciendo pitillos silencio­
samente. La abuela, lejog de tranquili­
zarse, exclama: 

—No habrá en todo Madrid unos chi­
cos peor educados... ¡Ya se vé!... Su 
padre les deja hacer cuanto quieren. . 
¡Ay!... ¡Qué casa ésta! ¡Honorina! (llaman-
do á la criada). Traeme los anteojos, que 
deben estar sobre el baúl... Cójelos oon 
cuidado, que tú tienes los dedos de man­
teca y todo lo tiras... ¡Ay!... Ya se me 
ha fijado el dolor en el vacio... Levánta­
te tú, mujer (dirigiéndose d su hija), y 
échame un mantón por los hombros, 
que estoy helada. 

La hija obedece y vá por el mantón. 

arropando con él á la autora de sus áiaa 
que se revuelve en su asiento oomo ai 
le estuvieran frotando las plantas d t loa 
pies oon un rallador. 

—¡Jesús! ¡Qué intranquilidad tango 
esta noche!...—dica la suegra—y iaba 
ser de las albondiguillas. 

—¿De las albondiguillas?—pregaat* 
la criada que acaba de presentarse aou 
los anteojos. 

—Sí, de las albondiguillas, qae aabian 
á sebo y se me han puesto de pié en el 
estómago. 

—Pues yo las he hecho oomo siempre. 
—No me repliques, Honorina. 
—Es que... 
—La culpa no la tienes tú, sino tas 

. amos que te dan muchas manualidadM. 
—¡Mamá, por Dios!..-—exclama U alu­

dida. 
—No sabéis tener criada, ni hijoi, ni 

oasa, ni oonsideración oon las personM 
mayores. 

—Pero,..—replioa la esposa. 
—Déjala y no la hagas aaao~ae atreva 

á decir el marido. 
Oír esto y levantarse la suegra furiosffi 

es todo uno. 
Con las manes orispadss y loe ojos 

echando chispas, se dirige al yerno y lo 
liona de insultos. El ha dejado loa piti­
llos y lo ha dejado todo para llevarse las 
manos á la cabeza abrumado por tanta 
sufrimiento, mientras los niños aprove­
chan el barullo se suben á la mesa del 
comedor dando gritos, pero no han con­
tado oon las leyes incontrovertibles da 
la estática, y la mesa, venolda en ano da 
sus extremos por el peso de los mueha-
ohos, se derumba extrepitosameate. 

Acude el padre, grita la madre, ae 
asusta la doméstica, y la mamá polltioa, 
sin pararsB á recoger á las criaturas, qaa 
ruedan por el suelo, abandona la estan­
cia y se encierra en sa habitación di­
ciendo: 

—lEsta es una casa de locoi^ Ma&sut 


